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En esta tercera cartilla de la serie Afro-
descendientes en la Ciudad de Medellín. 
Aprendizajes para una interculturali-
dad equitativa, recogeremos los resultados 
del proyecto DRP enfocados en las prácticas 
y saberes culturales de las y los afrodescen-
deintes que habitan en los asentamientos de 
las comunas 8 y 9 de Medellín. Introducire-
mos elementos de nuestra experiencia de tra-
bajo en los dos últimos años con comunidades 
afrodescendientes desterradas en la ciudad.

Como ha quedado expuesto en las carti-
llas anteriores, la exclusión y la subalter-
nización de mujeres y hombres afrodescen-
dientes ha sido una constante desde la época 
colonial hasta el presente. En este texto que-
remos reflexionar sobre las maneras como el 
despojo material y la expulsión de los terri-
torios tradicionalmente habitados, produce 
una pérdida y anulación de las sabidurías, 
los conocimientos y las prácticas culturales 
propias. 

Nuestro propósito es mostrar como frente 
a la invisibilización y la imposición de este-
reotipos negativos, las culturas negras han 
pervivido y se resisten a su aniquilamiento, 
de lo cual dan cuenta las prácticas cotidia-
nas de resistencia cultural emprendidas por 
las y los afrodescendientes desterrados en 
la ciudad. Los saberes territoriales, los co-
nocimientos legados de su vida en el campo 

y transmitidos oralmente y las expresiones 
artísticas y estéticas, representan el principal 
instrumento de lucha cultural y política con 
el que se afianzan las identidades y se recons-
truyen los proyectos de vida en los nuevos lu-
gares del destierro. 

Proponemos al lector que reflexione sobre 
su propia visión acerca de los conocimientos 
y prácticas culturales afrodescendientes, reco-
nociendo que los saberes, las cosmovisiones, 
los procesos organizativos y las expresiones 
artísticas y estéticas son fundamentales para 
el reconocimiento y el respeto hacia la cultura 
afrocolombiana, además de que constituyen 
un insumo esencial para producir condiciones 
de equidad social que permitan que la dife-
rencia cultural y la ciudadanía se vivan con 
libertad. 

Nos detendremos en los siguientes cono-
cimientos, prácticas culturales y expresiones 
artísticas afrocolombianas: 

-Uso de medicina tradicional para el trata-
miento de distintas enfermedades: el saber de 
las parteras, curanderos y sobadores; 

-Bailes, ritmos y géneros musicales;
-Oralidad, expresada en versos y coplas;
-Talla en madera;
-Cuidado de los cuerpos y estéticas capilares. 
Estos saberes y manifestaciones culturales 

constituyen valiosos aportes a la vida cultural 
de la ciudad y proporcionan a las y los afro-
descendientes importantes elementos para 
luchar por su inserción en la vida urbana, por 
lo cual invitamos a que sean pensados como 
elementos de cohesión y solidaridad que per-
miten un nuevo existir o re-existir como afro-
descendientes en Medellín. 

uestros saberes, 
conocimientos y 
prácticas culturales! 
Afrocolombianidad en Medellín
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Nuestra sociedad se caracteriza por la co-
existencia de distintos pueblos con sus tra-
diciones culturales y sus formas específi cas 
de relación con el mundo. Nuestra ciudad 
es un territorio de encuentros culturales 
permanente, en el que día a día se produce 
la interacción de múltiples identidades que 
se nutren y se renuevan mutuamente. Las 
identidades no son algo estático, homogéneo 
y defi nido de una vez y para siempre, sino 
que son el producto de hibridaciones y re-
acomodaciones constantes. Las identidades 
afrocolombianas en la ciudad, se caracteri-
zan por el intercambio entre las formas cul-
turales y espaciales legadas de la vida rural 
y los aprendizajes y nuevos valores desarro-
llados en la vida urbana. 

La generación de condiciones propicias 
para el diálogo de saberes y para la repara-
ción de los males históricos que han sufrido 
los pueblos afrodescendientes representa un 
gran reto ético y político para Medellín. Se 
debe procurar en adelante que la intercul-
turalidad se viva en condiciones de equidad, 
para lo cual será necesario que, tal y como 
señala Adolfo Albán, se cuestionen: 

“[…] seriamente las desigualdades de po-
der, las inequidades de todo tipo, la racializa-
ción y la marginalización de grupos étnicos, 
el adultocentrismo decisorio, el relegamiento 
y sometimiento de la mujer en el contexto de 
las estructuras patriarcales y la negación de 
diversas alternativas en lo sexual, lo político 
y lo religioso” (Albán, 2009: 85-86)

Saberes culturales y 
expresiones artísticas 
afrocolombianas: 
entre legados rurales y 
reelaboraciones urbanas

Las formas de aprendizaje y trans-
misión de los saberes y de las expre-
siones artísticas afrodescendientes 
en la ciudad no cuentan con los refe-
rentes territoriales y las particulari-
dades socioculturales a través de los 
cuales las y los adultos afrocolombia-
nos aprendieron en épocas anteriores: 
del campo, la huerta, los ríos y la dis-
persión en la selva, se ha pasado a las 
calles, las cañadas, los ranchos y la 
nucleación en barrios. En la ciudad se 
produce un diálogo espontáneo de sa-
beres, una negociación entre los lega-
dos de la tradición y los nuevos men-
sajes de la vida urbana… es así como 
re-existen los saberes y conocimientos 
tradicionales afrocolombianos.

Para la reflexión: 

Según Albán, la re-existencia consiste en: 
“[…] formas de re-elaborar la vida auto-

rreconociéndose como sujetos de la historia 
interpelada en su horizonte de colonialidad 
como lado oscuro de la modernidad occiden-
tal y reafi rmando lo propio sin que esto ge-
nere extrañeza, revalorando lo que nos per-
tenece desde una perspectiva crítica frente a 
todo aquello que ha propiciado la renuncia y 
el auto-desconocimiento” (Albán, 2009: 70). 

Es fundamental que la so-
ciedad medellinense abandone 
las prácticas de discriminación 
socioracial que han impsobili-
tado el libre desarrollo de las y 
los afrodescendientes urbanos. 
Para lograrlo, se deben gene-
rar espacios propicios para la 
expresión y circulación de las 
memorias, los saberes y los 
conocimientos de los pueblos 
afrodescendientes, buscando 
que la puesta en público de 
las vejaciones que han sufri-
do permita transformarlas en 
aprendizajes que interroguen 
la sublaternidad que histórica-
mente les ha sido conferida. 

El acercamiento a las me-
morias colectivas afrodescen-
dientes es fundamental para 
reconocer las formas creativas 
de sobrevivencia física y cultu-
ral por medio de las cuales pro-
ducen un nuevo existir urbano. 

Re-existencias 
afrocolombianos frente al 
racismo y la subalternidad

32
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Oralidad 
afrocolombiana.
Versos, fraseos y alabaos 

La palabra ha sido el principal medio 
de comunicación entre las y los afroco-
lombianos. La tradición oral es el ve-
hículo para la transmisión de los cono-
cimientos y de las prácticas culturales 
que han permitido la elaboración, uso y 
apropiación del territorio que se habita. 
Además, en la oralidad se conservan las 
memorias sociales y se reproducen los 
saberes propios. 

En medio de la diáspora y el desarrai-
go permanente, los pueblos afrodescen-
dientes que han arribado a la ciudad, 
utilizan la oralidad como instrumento 
para la transmisión de los conocimien-
tos locales aprendidos en sus territo-
rios de origen del Pacífico colombiano, 
el Urabá o el Bajo Cauca antioqueño. 
Abuelas y abuelos, madres y padres, hi-
jas e hijos, dialogan y recrean sus valo-
res y saberes.

En las comunas 8 y 9 de Medellín 
podemos encontrar distintas formas de 
oralidad, entre las que sobresalen los 
versos y las coplas, como éstas que nos 
comparte una mujer afrocolombiana de 
cuarenta y ocho años: 

“[…]  yo al menos tenía un librito y 
escribía, en mi casa vivía una muchacha 

que estudiaba en el colegio y ella tenía un 
librito que todo era de verso y yo le di un 

cuaderno pa’ que ella me copiara esos ver-
sos, pero en el desplazamiento se me perdió 

el cuaderno, pero pues en la cabeza me 
quedaron unos […] estos son de los poqui-
tos que me acuerdo pero también en veces 

se me vienen a la mente otros

Ayer pasé por tu casa
Me tiraste un limón

El limón me cayó en el pecho
Y el zumo en el corazón 

 Yo sembré mi palma de coco
Donde el agua no corría

Yo le di mi corazón
Al que no lo merecía

El repollo que te di
A la calle lo tiré

Que lo coja la que quiera
Que ya lo pisotié

Tú pensabas que yo era escoba
Que conmigo tú barrías

Tú pensaste montarme cachos
Cuando tú ya los tenías

Mujer desterrada en 1994 del Chocó, habitante del asentamiento 
Esfuerzos de Paz I. Entrevista 28 de julio de 2009.  

En las prácticas musicales urbanas como el 
rap o el reggaeton, las y los jóvenes afroco-
lombianos articulan tradiciones orales apren-
didas en el campo o en la ciudad con otros 
ritmos y estéticas, posibilitando la producción 
de identidades plurales desde lo étnico, lo ge-
neracional, lo social y lo sexual. Es así como 
las frases de un tema de hip hop interpretado 
por un joven afrocolombiano reclaman por si-
tuaciones de su vida en la ciudad,  

Duro es sin amor
se nos perdió de la conciencia la razón 
de nuestro interior 
el corazón solo expulsa rencor
se sufre, se llora de dolor
no encuentro solución
día a día las cosas van de mal en peor
 
¡eeyy! tal parece que se nos ha olvidado
que fuimos creados con la misma mano
nuestros sentimientos se han congelado
ya los mandamientos ni los guardamos 
somos humanos, somos hermanos 
no hay motivos para discriminarnos
y aumenta la depresión
la humanidad en peligro de extinción
nos acecha la violencia, la maldad, 
descriminación todo es pura corrupción
mueren inocentes, niñas embarazada 
por violación disminuye la educación

Canción interpretada por Panini NP, habitante del ba-
rrio Nuevo Amanecer Mano de Dios. Taller, 29 de no-
viembre de 2008.

54

Estos versos tienen una carga de 
ironía y sátira relacionada con la co-
tidianidad amorosa, con situaciones 
conflictivas o anecdóticas. Es común 
que se produzcan intercambios es-
pontáneos en los que compiten las 
mujeres y los demás declamado-
res, reactivando una práctica cultu-
ral que se resiste a desaparecer en 
la ciudad. La circulación de formas 
narrativas entre las diferentes ge-
neraciones representa una forma de 
reexistencia cultural significativa en 
contextos de adversidad social y es 
promovida por los movimientos so-
ciales afrocolombianos como estra-
tegia de lucha por la reivindicación 
étnica y la reparación histórica a tra-
vés de la etnoeducación y de la cáte-
dra de estudios afrocolombianos. 
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Medicina tradicional… 
curanderos y parteras

De los saberes provenientes principalmen-
te del campo, aquellos que se relacionan con el 
manejo de plantas y secretos para prevenir y 
curar enfermedades son vigentes entre curan-
deros y sobadores afrocolombianos en la ciu-
dad. Las mujeres parteras poseen la sabiduría 
para diagnosticar el sexo de los nuevos hijos, 
asistir los embarazos y acompañar el parto. Es-
tas prácticas culturales albergan conocimien-
tos sobre los cuerpos, la salud y la enfermedad 
que los hacen muy signifi cativos socialmente, 
además constituyen alternativas de atención 
médica ante la falta de afi liación a los siste-
mas de salud y seguridad social. Los siguientes 
testimonios relatan las formas de aprendizaje 
y puesta en práctica de estos saberes: 

 “[…] en el Chocó vivíamos por allá 
en una finca y cuando se nos enferma-
ban a veces los muchachos nosotros 
utilizábamos plantas para los reme-
dios de los niños, cuando nos caían con 
una enfermedad de lombriz nosotros 
utilizábamos el Paico, utilizábamos 
la Yerbabuena, utilizábamos el Limón 
[…] pa’ la lombriz cogíamos una raíz 
que la llamábamos Cruceta, es un palo 
pero utilizábamos la raíz, esa planta la 
rayábamos y sacábamos los polvitos, ya 
teníamos un poquito de agüita calen-
tando y luego echábamos ahí y lo dejá-
bamos un momentico, y ya le dábamos 
las cucharaditas a los niños, y con eso 
nosotros lo parábamos” […] si conse-
guimos las plantas de seguro que ense-
guida las hacemos, porque lo que pasa 
es que por el Chocó por donde nosotros 
estábamos se consiguen muchas clases 
de planta que por aquí no se consiguen 
[…] allá hay una planta tan buena, no-
sotros le decimos Santamaría, una hoja 
grande, es una mata muy buena para 
una persona que se corta, se pulla o se 
aporrea, uno coge esa planta la pone a 
hervir y le echa el baño y también le co-
loca la hojita y eso son dos diítas y al 
otro está bueno, esa planta lo que pasa 
es que no la he visto por ninguna parte 
por aquí”.

Mujer adulta afrocolombiana desplazada en el año 
1998,  habitante del asentamiento Esfuerzos de Paz 
II. Entrevista 25 de julio de 2009.

“[…] uno se prepara en la parte donde uno va 
a recibir el niño pa’ que de pronto no vaya 
a soltar y vaya a dar un golpe mal dado, 
y uno acomoda, le arregla el puesto a la 
señora que va a tener […] y unos imple-
mentos ahí organizaditos, todo con lo que 
va a cortar uno, con lo que va a limpiar, 
con que va arreglar, todo lo tiene uno ahí 
al lado, así es que cuando tuvo uno tiene 
que pararse de ahí de donde uno está, 
uno usa para limpiar el niño, uno usa 
una gasa fina, no cualquier clase de gasa, 
una gasa fina como espumosita” 

Mujer adulta afrocolombiana habitante del asentamiento Es-
fuerzos de Paz II. Entrevista, 25 de julio de 2009.

El canto a la muerte es una práctica 
ritual en la que la oralidad juega un pa-
pel central. En Medellín, los alabaos se 
mantienen y hacen parte de los duelos y 
la despedida de los seres queridos.

El alabao: “[…] en esencia es un canto 
coral de alabanza o exaltación religiosa 
ofrendado a los santos. Con el transcu-
rrir del tiempo su uso se hizo extensi-
vo al contexto fúnebre, convirtiéndolo, 
además, en un canto de velorio para 
adultos. Por lo general se interpreta 
sin instrumentos, aunque en algunas 
ocasiones puede tener acompaña-
miento rítmico de percusión 
[…] las intérpretes lo can-
tan manteniendo la armo-
nía de las distintas voces, 
sin variar la melodía e in-
troduciendo modu-
laciones propias 
de la música 
colectiva de 
las tradicio-
nes africanas 
y afrodescen-
dientes” (Maya 
et al, 2003: 119)

El siguiente testimonio narra la transmi-
sión de estos saberes y las difi cultades que 
se presentan en la ciudad para practicarlos: 

“[…]  yo eso lo aprendí a mi papá, porque 
mi papá era cantaor, hay hombres que 
cantan mejor que mujeres, pues allá los 
cantamos cuando muere una persona, 
cuando muere ahí es que cantan, por-
que allá son nueve noches que se le hace 
de novena a una persona que fallece y 
entonces todas esas nueve noches cantan 
hasta que se terminan, en todo el Chocó 
es así, allá de adonde somos nosotras es 
así […] yo cuando inicie mi mamá me 
llevaba a novenas y velorios, yo llegaba y 
los oía cantando y no sabía qué era eso, 
imagínese y entonces uno va 

aprendiendo de 
lo que escuchaba 

[…] mi mamá 
murió aquí [en 
Medellín] y 

apenas se le 
rezó dos no-
ches, ape-
nas se veló 
dos noches, 

meramente 
rezo”.
Mujer adulta afro-
colombiana, habi-
tante del asenta-
miento Unión de 
Cristo. Entrevis-
ta, 7 de junio de 
2009.
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personas negras viene la música que les 
sale del alma y cualquier música que sal-
ga del alma es como salir de lo afro […] 
para mí el rap es vida, es una forma de 
expresión […] lo que me gusta del rap es 
que es original y cada persona habla de 
lo suyo, de sus vivencias, nosotros mis-
mos hacemos nuestras mismas compo-
siciones y las cantamos y expresamos lo 
que de verdad vivimos y sentimos a dia-
rio, que nosotros podemos hacer cancio-
nes que hablan de que aquí se vive mu-
cha violencia o que se vive amor o hablar 
de la cultura  […] porque muchas per-
sonas no han entendido todavía la pro-
blemática que sucede a diario y mantie-
nen como una zozobra, como un miedo, 
como un temor de estar en la calle y ahí 
es donde nosotros entramos a enseñarles 
por medio de la música lo que está pa-
sando y qué podemos hacer para mejorar 
muchas cosas […] el rap es como lo que 
vivimos a diario, es una narración de lo 
que tú haces desde que te levantas hasta 
que te acuestas, es tú vivencia, lo que se 
ve en la calle, eso es lo que nosotros na-
rramos y también eso se puede expresar 
por medio de un baile o de un graffiti o 
de un dibujo” 

Hombre joven afrocolombiano habitante del asenta-
miento Unión de Cristo. Entrevista, 5 de junio de 2009.

Músicas y bailes…. 
encuentros rítmicos entre 
la tradición y la innovación 
urbana

La música y los bailes son elementos 
fundamentales de las identidades. Entre 
las y los afrodescendientes las herencias 
africanas se refl ejan en instrumentos, rit-
mos, movimientos corporales y cantos que 
imprimen en sus danzas y música un sello 
particular, produciendo diferenciaciones 
regionales entre los pueblos afrodescen-
dientes a través de géneros musicales como 
la cumbia, y sus variaciones internas como 
la puya o la chalupa; el mapale; el 
bullerengue; el bunde; el curru-

lao; el abozao y, 
ritmos y cantos 

fúnebres como 
el lumbalú y 
los alabaos.

 
Las ge-

neraciones 
jóvenes, retomando ele-
mentos de ritmos y bai-

les tradicionales, han 
incursionado en 
la práctica y crea-
ción de géneros 
como la champe-

ta, el reggae, el hip hop y el reggaeton, 
como lo muestran las siguientes voces, 

“[…] De todas maneras uno como negro 
viene de la descendencia africana y 
uno tiene sangre de bailarín, a mí, 
aparte de bailar danza me gusta el 
reggae y el raggapop, lo que ahora le 
llaman el reggaeton […] nosotros lo 
llamamos danza moderna y canto, 
lo que hacemos básicamente es que 
componemos las canciones, graba-
mos las letras con las pistas y luego 
le hacemos coreografía, tratamos de 
cantar y de bailar a la vez, por eso se 
llama danza moderna y canto” 

Hombre joven afrocolombiano habitante del asenta-
miento Unión de Cristo. Entrevista, 12 de junio de 2009 la puya o la chalupa; el mapale

bullerengue; el bunde
lao; el abozao y, 

ritmos y cantos 
fúnebres como 
el lumbalú y 
los alabaos.

neraciones 
jóvenes, retomando ele-
mentos de ritmos y bai-

les tradicionales, han 
incursionado en 
la práctica y crea-
ción de géneros 
como la champe-

Las y los jóvenes afrocolombianos 
han llevado sus expresiones musica-
les  a eventos y se han integrado a re-
des de creación artística en la ciudad. 
Aunque realizan procesos de gestión 
para sus conciertos y grabaciones 
musicales, generalmente carecen de 
una apoyo institucional decidido y no 
disponen de espacios adecuados para 
realizar ensayos, lo que difi culta 
enormemente su proceso de creación 
artística.

“[…] el rap si viene de lo afro, de las 
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Estéticas corporales… 
los peinados femeninos y 
masculinos 

La importancia y el signifi cado de las 
formas de peinar y cuidar el cabello entre 
los afrodescendientes se remonta a épocas 
ancestrales como lo han mostrado diferen-
tes investigaciones: 

“[…] en los peinados y las motiladas de 
los afrodescendientes hay signifi cados his-
tóricos y contemporáneos que sobreviven 
a la modernidad. Trenzas y moños recrea-
ron resistencias de los ancestros africanos 
y hoy, en otro contexto, mantienen en alto 
la bandera de la identidad” (Mendivelso, 
2004).

“Tanto entre hombres como entre muje-
res, el cuidado del cabello afro ha tenido 
un cultivo especial en el espacio doméstico. 
Parientes, amigos y amigas se encargan de 
realizar las labores de corte y peinado a los 
suyos, en los lugares de origen y en las ciu-
dades receptoras” (Vargas, 2003: 62).

El aprendizaje de este saber estético se 
realiza a través de la práctica cotidiana de 
peinar y dejarse peinar en los espacios do-
mésticos, y en algunos casos se convierte 
en una posibilidad de generar algunos re-
cursos económicos: 

“[…] aprendí en el Chocó viendo porque 
allá siempre se maneja esto, uno viendo allá 
a mi mamá por lo menos cuando peinaba 
a mis hermanas, a mi hermana última mi 
mamá siempre la peinaba y ella tenía el pelo 
demasiado largo y mi mamá siempre le ha-
cía las trenzas y yo iba viendo y cuando las 
amigas se ponían también a colocar esto, yo 
me ponía a mirar, y cuando mi mamá no 
la podía peinar a ella yo iniciaba también 
a hacerle para aprender […] me inscribí en 
el SENA y salí, me enseñaron a arreglar la 
uñas, a hacer cortes de hombre y de mujer, 
a hacer mesoterapia, a depilar con cera, tin-
tura, aliser, todo me enseñaron” 

Mujer adulta afrocolombiana habitante del asentamiento 
Esfuerzos de Paz I. Entrevista, 28 de julio de 2009

“[…] allá [en el Chocó] no le decimos 
trenzas sino gusanillos porque como vie-
nen pegados a la raíz del cabello por eso se 
llama gusanillos, pero acá los mestizos le 
llaman trenzas y hay varios estilos, que la 
hoja, el de medio lado, dos capas, el tictac, 
el de una sola capa, en el Chocó se ven pei-
nados muy bonitos, hay uno que le llaman 
el caracol que son rueditas en toda la cabe-
za, hay otros que con un simple gusanillo 
le hacen la inicial del nombre de uno en la 
cabeza […] aparte de que sea algo para ga-
nar dinero yo creo que es algo de nosotros, 
de nuestras raíces, de nuestra cultura” 

Mujer joven afrocolombiana habitante del asentamiento 
Unión de Cristo. Entrevista, 23 de julio de 20.
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El rallo de madera, tallado en 
forma de pez, es otro de los objetos 
representativos del litoral Pacífi co. 
Es utilizado en los lavaderos, bien 
sea en las escalinatas de los puer-
tos o en las piedras donde el agua 
se represa, por mujeres mayores, 
jóvenes y niñas como base para res-
tregar la ropa antes de enjuagarla” 
(Maya et al, 2003: 239)

El arte de la talla en 
madera…. 

Los saberes asociados con la creación 
artística afrocolombiana se encuentran 
en estrecha relación con su entorno na-
tural, con las tradiciones culturales y el 
uso cotidiano de ciertos artefactos. En-
tre las destrezas artesanales y artísti-
cas que más visibilidad han alcanzado 
se encuentran la talla en madera, el co-
nocimiento de la orfebrería y el manejo 
de diferentes metales y fi bras vegetales. 
Según afi rma Maya:  

 “El uso de la madera en la elabora-
ción de artefactos artesanales entre las 
comunidades afrocolombianas de los 
litorales Caribe y Pacífi co describe la 
relación íntima que la gente mantiene 
con la selva. La existencia de numero-
sas ciénagas en los ríos Magdalena y 
Cauca, y la presencia del bosque húme-
do tropical en las tierras bajas del Pa-
cífi co han inspirado el uso de árboles y 
fi bras vegetales. La madera es utilizada 
en la construcción de las viviendas, en 
la elaboración de objetos para la vida co-
tidiana y en la fabricación de máscaras 
e instrumentos musicales. Las maderas 
se utilizan según sus cualidades, combi-
nándose entre sí o con otro tipo de mate-

riales y sin que medie el uso de complejos 
procesos industriales para su preserva-
ción, transformación y coloración” (Maya 
et al, 2003: 237).  

Este arte de la talla en madera por par-
te de los afrocolombianos se practica en 
distintos sectores de la ciudad y es muy 
valorada, tal y como nos lo cuenta este 
testimonio:

“[…] la verdad he descubierto que nuestra 
raza, nuestra etnia afro, tiene mucha 
habilidad en el campo de la madera, 
somos personas con muchos talentos 
[…] en nuestra raza muchos son de 
mucho talento en 
ese campo en la 
madera” 

(Hombre adulto afroco-
lombiano desplazado en 
1997, habitante del asenta-
miento Esfuerzos de Paz 
II. Entrevista 19 de julio 
de 2009).
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y manifestaciones artísticas se provean de 
un espacio logísticamente adecuado para 
la realización de ensayos y encuentros en-
tre los integrantes de los grupos. 

4. Las parteras son portadoras de una 
práctica culturalmente significativa y son 
mujeres con un inmenso potencial y reco-
nocimiento dentro de sus comunidades. 
Con la debida asesoría y capacitación po-
drían convertirse en actoras claves de la 
articulación y diálogo de saberes entre la 
medicina oficial y la medicina tradicional 
afrodescendiente, pudiendo ejercer una 
labor fundamental en la promoción de la 
salud y la prevención de la enfermedad en 
sus entornos vecinales.

5. Si bien en la ciudad se ha venido pro-
duciendo una apertura a las músicas y los 
bailes como el rap, el reggaton y el hip hop, 
contando incluso en ocasiones con el apoyo 
de la administración municipal, éstas ma-
nifestaciones artísticas distan aún mucho 
de contar con espacios propicios para su 
aprendizaje y práctica, así como con ele-
mentos adecuados para su ejecución: ins-
trumentos musicales, indumentaria nece-
saria ó recursos humanos como profesores 
e instructores. Por lo tanto, se requiere de 
una política de apoyo decidido y continua-
do a estas prácticas artísticas que no se li-
mite a la realización esporádica de eventos. 

cimientos que deben llegar a las aulas de 
clase, transmitiendo a las y los jóvenes un 
rico acervo cultural y propiciando un de-
bate sobre los imaginarios y estereotipos 
negativos que afectan a la gente negra y 
que se reproducen desde las instituciones 
educativas. La cátedra deberá ser inte-
grada dentro de los Planes de Educación 
Institucionales y deberá contar con el com-
promiso de las organizaciones, lideresas 
y líderes afrocolombianos de cada uno de 
los barrios y asentamientos, así como con 
el apoyo financiero y logístico del proyecto 
“de la exclusión al reconocimiento” y de las 
diferentes dependencias encargadas de los 
temas culturales y étnicos en la adminis-
tración municipal. 

3. El proyecto de la “exclusión al reco-
nocimiento”, en articulación con las depen-
dencias encargadas de temas culturales y 
étnicos en la Alcaldía de Medellín, deberán 
implementar un plan de acción de mediano 
y largo plazo que busque el fortalecimiento 
de cada una de las expresiones culturales 
identificadas, así como de aquellas otras 
que puedan conocerse durante la ejecución 
de dicho plan. Deberán adelantarse proce-
sos de concertación con las comunidades 
para definir las prioridades de formación 
y acompañamiento profesional requeridos 
para cada una de las expresiones cultura-
les vigentes. También deberán contemplar-
se apoyos para que las prácticas culturales 

Rallo de madera, instrumento utilizado para lavar la 
ropa usado en diferentes regiones rurales del país y que 
en la ciudad continúa siendo utilizado.

Las manifestaciones artísticas, conoci-
mientos, memorias y saberes propios de la 
cultura afrocolombiana, de carácter rural 
y urbano, se encuentran en serio riesgo de 
desaparecer por la falta de apoyo y estímu-
lo para su reproducción y por las condicio-
nes de miseria y vulnerabilidad 
social en que viven las mujeres y 
los hombres afrocolombianos en 
la ciudad.  Por esto, proponemos 
algunas estrategias que contribu-
yan a la búsqueda de una inter-
culturalidad equitativa: 

1. Como una estrategia comple-
mentaria al apoyo de emprendi-
mientos económicos novedosos y 
poco explorados, las expresiones 
artísticas podrían ser incluidas 
en una oferta de servicios cultu-
rales que permita que las y los 

Tejiendo esperanzas: 
algunas propuestas para 
fortalecer los saberes 
culturales y las expresiones 
artísticas afrocolombianas en la 
ciudad de Medellín

portadores de estos saberes accedan a la 
formalidad laboral y a una sostenibilidad 
económica. Particularmente interesantes 
en esta perspectiva resultan la gastrono-
mía, las artesanías y las estéticas corpora-
les: peinados y cortes de cabello. 

2. Algunos de estos saberes, previo for-
talecimiento y acompañamiento a sus 
portadores, podrán hacer parte de los co-
nocimientos que se quieren compartir en 
los procesos de etnoeducación y diálogo de 
saberes contemplados en la estrategia No. 
13 del Plan de Acciones Afirmativas para 
Comunidades Afrocolombianas del muni-
cipio, referida al desarrollo de la Cátedra 
de Estudios Afrocolombianos. Mujeres y 
hombres afrocolombianos, reconocidos 
como ‘sabedores’, son portadores de cono-
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